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¿Cómo saber que 
eres llamado?

Dios se deleita en llamar a 
sus hijos de maneras únicas 
y personales. Él no usa una 
plantilla de molde o una fórmula 
de 10 pasos. Antes de conocer 
sus llamados únicos, Dios 

siempre provee más llamados 
generales a Su pueblo – 
llamados para salvación, 

santidad y obediencia. 
Si nos perdemos estos, nunca 

oiremos los más personales y 
peculiares llamados de Dios. 
Oír un llamado al ministerio no 
es una medida de compromiso 
espiritual. 
El llamado no es un estado 

para lucir. Responder a un 
llamado siempre requiere 
el hacer. Ser llamado no es 
un reflejo de superdotación, 
el llamado es más que la 
suma de nuestros dones y 
está debidamente tallado 
para incorporarse tanto a los 
propósitos de Dios como a 
nuestras pasiones. 

Por Gary Corwin, misionero con SIM

LLAMADO 
MISIONERO

Cuentas con un

TODOS tenemos  

llamado 
a ser parte 

de la  
misión de Dios.

Dios usa muchas maneras para llamar 
y trabaja en cada persona de manera 
distinta. No esperes que una voz 
audible venga de las nubes. No lo 
hagas demasiado espiritual. 

Hay muchas cosas que son obviamente la 
voluntad de Dios, el resto es solo ubicación. 
Todos somos llamados a hacer algo. Algunas 
personas piensan que un llamado es solo para 
las misiones y que todo lo demás es por defecto. 
Algunos dicen: “Bien, no tengo un llamado, así 
que puedo hacer lo que he planeado para mi 
vida.” 

La verdad es que todo es un llamado. Si Dios 
quiere que seas un contador y que vivas en 
Buenos Aires, deberías considerarlo como un 
llamado. “Vayan, envíen o desobedezcan”, dice el 
Ps. John Piper. Todos tenemos un rol que cumplir 
en las misiones. Busca conocer mejor a Dios. 
Mientras más conozcas Su corazón, más sabrás 
lo que Él quiere para ti.

Promesas de Guía 
Dios promete en Su Palabra: 

“En tu amor infalible guiarás el pueblo 
que has redimido.” Éxodo 15:13 

“Porque este Dios es nuestro Dios 
para siempre; Él nos guiará incluso 

hasta fin”. Salmo 48:14 

“Tú me guías con tu consejo.”  
Salmo 73:24 

“Si me establezco en el lado lejano del 
mar, incluso allí tu mano me guiará.” 

Salmo 139:9-10

“Te guiaré en el camino de la sabiduría 
y te guiaré por senderos derechos.” 

Proverbios 4:11

“El Señor te guiará siempre.”  
Isaías 58:11

Nadie 
más nos 
puede 
decir 

cuál es 
nuestro 
llamado. 

Es un 
asunto 
entre 

nosotros 
y Dios.



“La disposición a obedecer a Dios es un prerrequisito para recibir Su dirección. 
Si no estás dispuesto con todo tu corazón a hacer la voluntad  

de Dios, ¡no tiene sentido preguntarle cuál es!”

Comprobar Su voluntad 
No podemos asumir que todo lo que 
entra en nuestras mentes viene de 
Dios. Puede ser de nuestra voluntad, 
de las mentiras de la sociedad o aún 
de Satanás. 

Dios nunca va en CONTRA  
de sí mismo.

Para saber qué es lo que está en Su 
corazón, necesitas conocer la Palabra 
y conocer bien a Dios. Al pasar más 
tiempo con Él, vas a saber más de Su 
voluntad, poco a poco. 
Dios te LLAMA y te EQUIPA.

Día a día miles van 
a una eternidad 
sin Cristo, Dios es 
soberano, y NO nos 
necesita para que 
el mundo conozca 
de Él, pero por Su 
amor y Su gracia 
nos da el privilegio 
para alcanzar las 
naciones. Agradece 
a Dios y pídele que 
te equipe para que 
seas un instrumento 
útil para Su gloria. 

Hay que ORAR. 
Pídele a Dios que te dé CLARIDAD en 
las decisiones. 
Mira ATRÁS en tu vida en como Dios 
te ha guiado antes. Escríbelo en un 
diario para que tengas un registro de 
las cosas que entran en tu mente. 
Pregunta a la gente SABIA 
Pueden dar buenos consejos. No es la 
única manera de saber la voluntad de 
Dios, pero es una. 
Hay que tomar un PASOS de fe. 
A veces Dios nos pide que actuemos 
sobre Su voluntad para probar que es 
Su voluntad.

Vas a las naciones
Si te identificas con algunos de estos ítems, puede que 

Dios te esté llamando a las naciones: 
�� ¿Estás activo en la vida de la iglesia local? Si no, 

empieza allí. 
�� ¿Sientes un deseo fuerte de evangelizar, 

especialmente a los de otra cultura?
�� Cuando ves una necesidad en el mundo que 

nadie más parece verla, ¿consideras que puedes 
ser que seas la persona que pueda satisfacerla?

�� ¿Tus pastores o  líderes han visto un llamado en 
tu vida para las misiones? ¿Piensan que estás 
listo?

�� ¿Puedes manejar 
el estrés? ¿Puedes 
soportar vivir lejos 
de tu país y familia? 

�� ¿Tienes facilidad 
para aprender 
idiomas? ¿Buscas 
amistades 
transculturales? 

�� ¿Tienes paz en 
cada paso hacia el 
campo? 

¡Anda ya!
Si piensas que Él quiere que seas un misionero, 
empieza a prepararte. Si Él quiere que seas un 

enviador e intercesor, empieza a prepararte ahora. 
Sé intencional. Los hábitos que formas ahora 

crearán a quien eres.

Tomar la inciativa. 
Nadie va a tomar estos pasos por 
ti. Tienes que tomar la iniciativa 

para prepararte en cada paso. Esto 
también te sirve como parte de tu preparación 

porque en el campo misionero vas a necesitar dirigir un 
propio ministerio y necesitas tener un enfoque firme. 

La vida misionera está llena de planeamiento 
intencional y con propósito. Qué siempre estés 

caminando hacia lo que Dios tiene para ti.

En vez de preguntar, “¿Qué es la voluntad de Dios para mi vida algún día?”, debemos preguntar, “¿Dónde Dios está trabajando actualmente  y cómo puedo involucrarme?”


